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Resumen

La historia urbana, como disciplina científica, se ha encargado de estudiar la 

construcción y la transformación de las ciudades. Se trata de una asignatura 

que aglutina estudios urbanos de diferentes disciplinas, particularmente de 

las humanidades y de las ciencias sociales. Lejos de tener una síntesis narra-

tiva de la historia de las ciudades, esto ha provocado perspectivas especiali-

zadas, monotemáticas y descriptivas del devenir urbano. De igual manera, 

ante la carencia de un objeto de estudio definido, la ciudad se investiga 

como un espacio inerte desde donde, de manera escenográfica, acontece 

la historia. En México este tipo de cuestiones no están muy distantes: no se 

ha dejado de producir una fórmula que alinea a las ciudades mexicanas con 

periodos de la historia política nacional. Sin embargo, específicamente para 

el caso de Nayarit, una reciente producción historiográfica ha permitido 

desvelar en lo inmediato esta historia urbana desde lo local. El presente artí-
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culo tiene como objetivo, precisamente, identificar y caracterizar las publi-

caciones que han mostrado parte de la historiografía urbana de Nayarit de 

las últimas tres décadas. Es así que, por medio de una amplia búsqueda 

y revisión bibliográfica, se han sistematizado y categorizado de acuerdo a 

su objeto de estudio, profundidad de análisis y campo disciplinar diversas 

investigaciones publicadas en libros, artículos y tesis que permitan advertir 

los niveles de aproximación e interpretación disciplinar en el estudio de las 

ciudades nayaritas y, a partir de ello, hacer un análisis de la producción de 

esta historia urbana.

Abstract

The scientific discipline of urban history studies the construction and trans-

formation of cities, topics that bring together urban studies from several 

disciplines, especially in the Humanities and Social Sciences. Far from elab-

orating narrative syntheses of the history of cities, this field has produced 

specialized, monothematic, descriptive works on urban development. Given 

this lack of one, clearly defined, object of study, the city has been examined 

as an inert space through which history is seen to transpire from a sceno-

graphic perspective. Studies of this kind are well-known in Mexico, where a 

formula that aligns the nation’s cities with key periods of national political 

history continues to be produced. However, in the specific case of Nayarit, 

recent historiographic production has revealed this urban history in a more 

immediate way and from the local perspective. This article aims, precisely, 

to identify and characterize the publications that have expounded part of the 

urban historiography of Nayarit in the last three decades. Through an exten-

sive bibliographic search and review, numerous studies published in books, 

articles, and theses have been systematized and categorized according to 

their object of study, level of analysis, and disciplinary field, in order to 

appreciate distinct approaches and disciplinary interpretations in the study 

of cities in Nayarit and, on that basis, elaborate an analysis of the production 

of this urban history.
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Introducción

Desde la posguerra, la historia urbana se ha encargado de estudiar la historia 

de las ciudades, esto con la intención de tener una mejor perspectiva de los 

procesos de cambio en el espacio urbano. Para elaborarla, dicha disciplina ha 

sumado la visión de otros campos. No obstante, lejos de resultar un ejercicio 

benéfico, provocó una autonomía teórica y metodológica en la búsqueda de 

su objeto de estudio. Por otra parte, en la mayoría de los casos, al construir 

una síntesis narrativa en la materialización de lo urbano,1 se manifestaron 

sesgos temáticos y disciplinares al tratar de explicar y comprender sus trans-

formaciones a través del tiempo. Esta supuesta visión, lejana de lo multidisci-

plinar, pero aún más de lo interdisciplinar, no ha superado su desarticulación 

con lo que pretendía construir inicialmente: la historia de las ciudades.

Lo anterior ha derivado una perspectiva especializada, disciplinar y 

monotemática de la historia urbana. Su construcción ha recurrido, de 

manera dividida, a entender el suceder de las ciudades por medio de la 

historia de lo social, económico, cultural, geográfico, arquitectónico, urba-

nístico y medioambiental. De igual manera, ha dejado de lado la reflexión 

que lleve a la conceptualización de lo que es propiamente la historia urbana; 

aquella que permita determinar alcances, límites, retos y desafíos como dis-

ciplina científica. Por otra parte, la historia de ciertas ciudades se ha definido 

de manera deductiva a partir de lo que ha sucedido en ciudades capitales, 

hegemónicas o globales; originando con ello una representación lineal, en 

donde las causalidades sistémicas son predecibles para cualquier lugar en la 

construcción de su espacio urbano, en el que todo es similar y homogéneo.

En la misma encrucijada se encuentra la historia urbana mexicana. En 

ella no se han dejado de generar discusiones especializadas, descriptivas, 

restringidas y limitadas del devenir urbano del país. Se trata de una fórmula 

1	 	 Entendida como el resultado 
de las formas de pensamiento 
que definen “[…] mediante 
la construcción de edificios 
apropiados” la producción del 
espacio urbano. Henry Lefebvre, 
La producción del espacio (Madrid: 
Capitán Swing, 2013), 142.
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repetitiva que historiográficamente ha alineado a las ciudades mexicanas, 

especialmente las capitales, con la historia política nacional; ocultando –en 

el menor de los casos– la vinculación, jerarquización, planificación, esté-

tica y significación de sus auges constructivos. Sin embargo, en décadas 

recientes, desde la microhistoria, una producción historiográfica ha per-

mitido desvelar en lo inmediato, al igual que en las demás regiones, una 

historia urbana mexicana a partir de lo local. 

Tal es el caso de Nayarit que, en las últimas décadas, ha suscitado una serie 

de estudios relativos a la construcción de sus ciudades. Si bien la mayoría de 

ellas conservan características de núcleos protourbanos,2 la revalorización de 

estos trabajos reside en descubrir las diferencias existentes para con la his-

toria urbana de sus centralidades inmediatas dentro del occidente mexicano, 

como lo es Guadalajara. Desde diferentes centros académicos y disciplinas 

(arquitectura, urbanismo, historia, economía, sociología, antropología y 

geografía) se han dado las bases de una incipiente historiografía urbana 

nayarita. Usualmente, como producto de investigaciones, se ha generado 

una notable cantidad de publicación de libros, artículos de revistas cientí-

ficas y tesis, tanto de licenciatura como de posgrado, que dan cuenta de esta 

historia urbana local.  

Con la premisa de obtener un panorama general, el presente artículo tiene 

la finalidad de identificar y caracterizar la historia urbana de Nayarit en los 

últimos treinta años. Aquí se expondrán aquellas publicaciones de libros, artí-

culos y tesis que han sido parte de la producción de esta historiografía urbana.3 

Para ello, después de una amplia búsqueda, se realizó una revisión bibliográ-

fica y una categorización de acuerdo a su objeto de estudio, profundidad de 

análisis y campo disciplinar que permitan advertir los niveles de aproximación 

e interpretación disciplinar en el estudio de las ciudades nayaritas, y a partir de 

ello hacer un análisis de la producción de esta historia urbana.

El trabajo se divide en cinco partes. En la primera de ellas se hace la 

diferencia entre historia urbana e historiografía urbana a través de la discu-

sión de diferentes autores, concluyendo con una delimitación conceptual 

de dicha disciplina histórica. A continuación se ilustra el desarrollo de la 

2	 	 Se trata de aquellas localidades 
que se conectan a un sistema 
urbano regional, generalmente 
con características de sujeción 
a una ciudad primada. Aunque 
el término fue acotado para 
describir núcleos urbanos 
novohispanos, el concepto sigue 
siendo útil para describir las 
características de las ciudades 
nayaritas en la actualidad. Manuel 
Miño Grijalva, El mundo Novohispano. 
Población, ciudades y economía. Siglos 
XVII y XVIII (Ciudad de México: 
COMEX y FCE, 2001), 11-13.3	 	 Como todo listado, existe 
la posibilidad de que haya 
algunas omisiones; las cuales, 
para el caso que nos ocupa, 
son responsabilidad del autor. 
Debido a la gran producción 
de tesis y artículos sobre la 
temática, se advierte que se 
omitirán algunos de ellos con la 
intención de que favorezca a la 
relatoría de esta historia urbana 
nayarita.
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historia urbana en México. Luego se exponen aquellos estudios prelimi-

nares que han sido parte indispensable de la reciente historiografía urbana 

en Nayarit, señalando aquellos textos que hasta la fecha han sido utilizados 

para la producción de la historia urbana local. Después, como resultado de 

una sistematización, se ordenan y refieren las más recientes publicaciones 

que forman parte de esta historiografía. Finalmente se presentan las conclu-

siones y la bibliografía citada en el texto.

De la historia urbana y la historiografía urbana

Buscando diferenciar la historia urbana y la historiografía urbana, Marina 

Waisman define que la historia es la realidad de los sucesos mientras la his-

toriografía son los textos que estudian el desarrollo de estos sucesos a través 

del tiempo.4 Para la autora, ante la inconmensurabilidad de generar una 

narrativa de la realidad pasada de manera inteligible, la historia es interpre-

tada una y otra vez; en tanto, la historiografía permite, a través de la doble 

hermenéutica del suceso, (re)interpretar la historia para (re)producirla por 

medio de las ideologías en que fue creada por los historiadores. Es por ello 

que no existe historia sin historiografía, ni historiografía sin historia. 

Por otra parte, cabe decir que el término “historia” se usa tanto para 

designar la narración de los acontecimientos como para comprender la rea-

lidad histórica de estos mismos. Por lo anterior, existen dos concepciones 

para concebir la historia de las ciudades. La narrativa urbana, de simple her-

menéutica, producida desde el imaginario de los actores que documentan 

las experiencias de su realidad pasada; es una compleja construcción de sig-

nificados que construyen memoria colectiva. Y la historia urbana, de doble 

hermenéutica, producida desde el razonamiento de disciplinas científicas; es 

un marco integrador que permite analizar una serie de eventos ya documen-

tados que generan memoria histórica. 

De esta manera, sin ignorar dicha polisemia, la historia urbana procura, 

de forma sincrónica, advertir los hechos urbanos documentados asincró-

nicamente; estableciendo así una diacronía irrefutable, con la finalidad de 

4	 	 Marina Waisman, El interior de la 
historia. Historiografía arquitectónica 
para uso de latinoamericanos (Bogotá: 
Escala, 1990), 14-15.
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aproximarse objetivamente a los sucesos. Bajo esta consideración, se pudiera 

decir que la historia urbana es la que estudia los acontecimientos como 

productos y procesos que posibilitaron la construcción de la ciudad, y la 

historiografía urbana es la que interpreta, documenta y aporta al enten-

dimiento de dichos acontecimientos. No obstante, en este ejercicio inter-

vienen diversos sujetos y fenómenos que hacen de esta historia urbana un 

objeto de estudio ilimitado. 

La historia urbana es una especialidad histórica que, tradicionalmente, 

ha abandonado la historia local de las ciudades y se ha elevado como una 

asignatura que integra, en un recipiente común, diferentes estudios urbanos 

de diferentes disciplinas científicas.5 Sergio Miranda precisa que la preocu-

pación de la historia urbana debiera ser el análisis de los mecanismos de 

construcción de la ciudad; ello a partir de las decisiones de los actores y de 

las instituciones que han influido en su estructura y forma urbana –incluso 

hasta de su imagen y paisaje urbano–, además de las tendencias sociales, 

económicas y tecnológicas que llevaron a tomar dichas decisiones.6

Harry Jansen por su parte, menciona que la historia urbana, como parte 

de una historia que implica tener su propio objeto de estudio, sigue teniendo 

problemas de definición debido a lo difuso y extenso del término “urbano”.7 

Sin embargo, para el autor, esto no ha dejado de producir investigaciones 

históricas de corte biográfico que tienden a retratar a las ciudades de manera 

aislada con su entorno. Es por ello que esta historia debería concebirse como 

un estudio especializado –de lo demográfico, económico, social, político, 

cultural– que sea la suma de todas las partes; por medio del cual debe fil-

trarse un “factor sintetizador de la investigación”, sin que todo se reduzca a 

alguna de esas disciplinas subsidiarias para escribir dicha síntesis. A pesar de 

ello, estas mismas síntesis, nociones que advierten los cambios examinando 

dicha historiografía, han tenido dos enfoques: la ciudad vista como variable 

dependiente y la ciudad vista como variable independiente.

En este mismo tenor, Fernando de Terán delimita la historia sucedida 

contra la historia construida de la ciudad. Ello a partir de una “gran síntesis 

unificadora” de los hechos que se vinculan a elementos espaciales; ya que, la 

5	 	 Florencio Zoido, Sofía de la 
Vega, Guillermo Morales, Rafael 
Mas y Rubén C. Lois, Diccionario 
de geografía urbana, urbanismo y 
ordenación del territorio (Barcelona: 
Ariel, 2000), 187-188.

6	 	 Sergio Miranda Pacheco, “La 
historia urbana en México. 
Crítica de una historiografía 
inexistente”. En Urbanismo. 
Temas y tendencias, compilado por 
Héctor Quiroz Rothe y Esther 
Maya Pérez (Ciudad de México: 
UNAM, 2012), 352.

7	 	 Harry Jansen, The construction of 
an urban past. Narrative and system 
in urban history (Nueva York: 
Berg Publishers, 2001), 31-33. 
Traducción propia.
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intención es que se defina una historia urbana que ofrezca la explicación del 

qué, para qué y por qué han ocurrido las transformaciones espaciales en rela-

ción a otros hechos –políticos, económicos, sociales–, desde el origen hasta 

la actualidad, de una concepción o de un proceso de intervención, en una 

de sus partes o en su conjunto, respecto a ella o a otras.8 Por ejemplo, Arturo 

Almandoz, haciendo una separación de lo que la urbanística investiga, deli-

mita a la historia urbana como la que se centra en la ciudad y en el proceso 

de urbanización, en el diseño y la administración urbana, especialmente a 

partir del urbanismo que surgió a raíz de los problemas de la ciudad indus-

trial.9 De igual manera, Alfonso Álvarez distingue una historia de la urbani-

zación y una historia de la urbanística; la primera manifiesta la preocupación 

por los sucesos que acontecen en la ciudad, mientras que la segunda revela  

las intervenciones espaciales a las que ha sido sometida la ciudad a lo largo 

del tiempo.10

Esto convierte a la historia urbana en una disciplina de múltiples visiones; 

en el que la historia de la urbanización, de la urbanística y del urbanismo11 

se ha elaborado a través de las humanidades y de las ciencias sociales. Las 

humanidades pretenden sugerir que la forma de la ciudad es un producto 

autónomo del arte, tanto contingente como latente, derivado de una mutua 

independencia entre contenedor y contenido que se explica bajo la evolu-

ción de los hechos urbanos. En tanto, las ciencias sociales tratan de demos-

trar que la ciudad es una expresión espacial de la sociedad por medio de la 

correspondencia entre estructura urbana y estructura social.12 Aun cuando 

entre estas perspectivas existe distanciamiento y contrariedad entre sus epis-

temes, teorías, objetos y sujetos de estudio; dichas visiones son necesaria-

mente complementarias para interpretar la historia de las ciudades, evitando 

así archipiélagos temáticos y disciplinares que solo en algunas ocasiones se 

conectan. De ahí su necesidad de multidisciplinariedad e interdisciplina-

riedad teórica y metodológica.

Por lo anterior, se definirá como historia urbana a aquella disciplina espe-

cializada que intenta integrar sintéticamente, desde distintas temáticas y dis-

ciplinas, la heterogeneidad de narrativas y representaciones en la producción 

8	 	 Fernando de Terán, El pasado activo. 
Del uso interesado de la historia para el 
entendimiento y la construcción de la ciudad 
(Madrid: Akal, 2009), 45-47.

9	 	 Arturo Almandoz Marte, 
“Historiografía urbana en 
Latinoamérica: del positivismo 
al postmodernismo”, Revista 
Diálogos 7.1 (2003): 119.

10		 Alfonso Álvarez Mora, “La 
necesaria componente especial 
en la historia urbana”, Ayer, 
Revista de historia contemporánea 3.23 
(1996): 29-31.

11		 Mientras la urbanización 
pretende advertir la expansión 
y la transformación de la 
ciudad, la urbanística analiza las 
ideologías detrás de los diseños 
urbanos y los marcos legales 
institucionales que dan pauta a 
ese mismo crecimiento urbano. 
La urbanización es el producto y 
la urbanística es el proceso. Por 
ello, la historia del urbanismo 
no se puede entender sin la 
suma de estas dos visiones. 
Carlos E. Flores Rodríguez, 
Ciudad, arquitectura y sociedad. El 
movimiento moderno en Tepic. Parte II. 
Urbanística y urbanización (Tepic: 
UAN y UAS, 2015), 23.

12	Se trata de la relación que permite 
comprender la correspondencia 
entre instituciones, sociedades 
y espacialidades de manera 
sistémica. Por lo menos 
existen cuatro formulaciones 
teóricas de esta relación de 
estructuras: a) ecológica; b) 
de comunicaciones; c) social, 
y d) política. En cada una de 
ellas el espacio urbano se define 
según la estratificación de su 
población, la zonificación del 
equipamiento e industria, el 
despliegue de la vida cotidiana, 
el sistema de comunicaciones, 
el mercado inmobiliario, la 
legislación estatal, la planeación 
urbana, la identidad cultural, 
por mencionar algunos. 
Gabriel Pumarino, “Teorías y 
modelos de la estructura social 
y espacial urbana”, Eure, Revista 
Latinoamericana de Estudios Urbano 
Regionales 11.4 (1975), 15-32.

12	 Se trata de la relación que 
permite comprender la corres-
pondencia entre instituciones, 
sociedades y espacialidades de 
manera sistémica. Por lo menos 
existen cuatro formulaciones 
teóricas de esta relación de 
estructuras: a) ecológica; b) 
de comunicaciones; c) social, 
y d) política. En cada una de 
ellas el espacio urbano se define 
según la estratificación de su 
población, la zonificación del 
equipamiento e industria, el 
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de los diferentes espacios urbanos en el tiempo. Siempre con la intención de 

explicar y comprender la consumación de ideas, conocimientos, experiencias 

y significaciones que han trascendido en las ciudades. No obstante, ante la 

inevitable postura hermenéutica que conlleva la reconstrucción de estas urbes, 

el potencial metodológico multidisciplinar revestiría, por un lado, en una 

posible comprobación de teorías contemporáneas con la revisión de fuentes 

de información históricas y, por el otro, en la capacidad de reformular dis-

tintos conceptos, teorías y métodos ya establecidos entre diversas disciplinas 

que auxilien a la síntesis narrativa de la ciudad.

El devenir de la historia urbana en México

La emergencia sobre la historia urbana surge a partir de dos eventos acae-

cidos en el siglo XIX.13 Inicialmente por las reflexiones hechas sobre las 

causas de vivir en lo urbano, a las que se sumaron literatos, cronistas, teó-

logos, arquitectos y filósofos. Y posteriormente, como consecuencia de 

lo anterior, porque los fenómenos urbanos debían estar fundados en una 

investigación sistemática con teorías y métodos pretendidamente científicos 

que permitieran explicarlos, pero sobre todo comprenderlos; dando paso 

así al punto de vista de las formativas ciencias sociales, donde se incluyeron 

historiadores, sociólogos y antropólogos.

Ya a principios del siglo XX, varios teóricos sociales estaban conven-

cidos de hacer estudios históricos de las ciudades buscando respuestas al 

vigente fenómeno urbano occidental, desde la Edad Media hasta la Revolu-

ción Industrial. Max Weber, por ejemplo, utilizando un “tipo ideal histó-

rico”, como método heurístico comparativo, analiza los diferentes tipos de 

ciudades occidentales y orientales; en tanto, Karl Marx ya había analizado la 

economía de cada estructura social con la intención de hacer una interpre-

tación urbana del presente, a partir de la exaltación de procesos históricos 

unívocos.14 Patrick Geddes, desde una mirada evolucionista, incitaba a cons-

tituir investigaciones que llevaran a “descifrar” el origen de las ciudades 

con el propósito de “desentrañar” sus procesos vitales: la ciudad actual solo 

13		 José D’Assunção Barros, Ciudad e 
historia. Una introducción a los estudios 
sobre la ciudad (Santiago de Chile: 
Ediciones UCSH, 2008), 9-11.

14		 Gianfranco Bettin, Los sociólogos 
de la ciudad (Barcelona: Gustavo 
Gili, 1982), 21, 36-37.

despliegue de la vida cotidiana, 
el sistema de comunicaciones, 
el mercado inmobiliario, la 
legislación estatal, la planeación 
urbana, la identidad cultural, 
por mencionar algunos. Gabriel 
Pumarino, “Teorías y modelos 
de la estructura social y espacial 
urbana”, Eure, Revista Latinoame-
ricana de Estudios Urbano Regionales 
11.4 (1975), 15-32.
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se entendería desde su pasado.15 En esta misma lógica, Marcel Pöete hacía 

alusión de que la historia de las ciudades siempre está viva, pues esta se 

encuentra asentada sobre su emplazamiento y es fácil de advertirse a través 

del análisis de la cartografía urbana –como huellas del pasado– del lugar.16

Carlos García, tratando de caracterizar el desarrollo de la historia urbana 

occidental, desde finales del siglo XIX hasta la actualidad, la divide en tres 

temporalidades.17 La primera, de entreguerras, basada en el evolucionismo 

y marxismo, deriva en dos posiciones; una desde la historia social y eco-

nómica para advertir el cambio social, y la otra desde la historia del arte 

para evidenciar al patrimonio usando un análisis de morfología urbana. La 

segunda, de posguerra, eleva al racionalismo y al empirismo, en el que la 

urban history anglosajona y la historie urbaine francesa apuestan por el positivismo 

multidisciplinar –de la economía, sociología y geografía–; y los italianos 

por el pensamiento crítico hacía la arquitectura y el urbanismo, dando prio-

ridad a los componentes físicos sobre las relaciones humanas. Y la tercera, 

de postura posmoderna, sería la del cisma epistemológico que ponía fin al 

discurso lineal del metarrelato universal; pasando a la microhistoria y a la 

historia cultural a partir del estudio de las relaciones intrapersonales y de las 

experiencias de los habitantes, fundando la nouvelle historie.

Particularmente para América Latina, Marina Waisman define que existe 

una historia forjada a través del conocimiento de ciertos países centrales, 

corriendo el riesgo de desconocer la realidad pasada de nuestras ciudades.18 

Así pues en esta historia urbana, construida desde la posguerra, pueden 

observarse tres principales particularidades: una de ellas apuesta sobre la 

idea de que las características y las particularidades de las ciudades latinoa-

mericanas son iguales a las ciudades europeas; la otra, define que todas las 

localidades tienen las mismas características que las ciudades hegemónicas, 

dejando de lado otras tipologías de núcleos urbanos; y, la última, aquella 

que advierte que su construcción solo puede originarse de manera marginal 

y dependiente con el occidente. Es por ello que la misión es fundar una 

historia urbana latinoamericana descolonizada; que tenga periodizaciones, 

morfologías y tipologías propias, impulsando una historiografía diferente 

15		 Patrick Geddes, Ciudades 
en evolución (Buenos Aires: 
Ediciones Infinito, 1960), 36.

16		 Marcel Pöete, Introducción al 
urbanismo. Evolución de las ciudades. 
Lecciones de la antigüedad (Oviedo: 
KRK Ediciones, 2015), 223.

17		 Carlos García Vázquez, Teorías 
e historia de la ciudad contemporánea 
(Barcelona: GG, 2016), 34, 
96-97, 163.

18		 Waisman, El interior de la historia, 11.



302
SECCIÓN GENERAL

Presencias y ausencias en la producción histórica de las ciudades mexicanas.  
Apuntes para una historiografía urbana de Nayarit

Raymundo Ramos Delgado

Intersticios Sociales
El Colegio de Jalisco
marzo-agosto 2022

núm. 23
ISSN 2007-4964

a la del norte europeo y americano. En este tenor está el trabajo de Héctor 

Quiroz, el cual abona a la construcción de una nueva tipología de ciudades 

mexicanas establecidas en el siglo XX.19

A pesar de formular dicho rompimiento, esto no sucedería de manera 

inmediata. Y es que, en la construcción de esta historia urbana, se continua-

rían utilizando las metodologías occidentales. Primeramente se estudiaría 

la urbanización de las ciudades con la visión braudeliana de largo alcance 

de la escuela francesa de los Annales; y, posteriormente, su urbanística por 

medio de la morfología urbana de la escuela italiana del storicismo. México 

no estaría al margen de estas concepciones. Sin embargo, más allá de lo que 

Domingo García20 o Luis Unikel21 habían analizado –la urbanización de las 

ciudades mexicanas–, el trabajo recopilatorio de Alejandra Moreno repre-

sentaría un parteaguas al repuntar dichos estudios en nuestro país.22 Otros 

trabajos inaugurales serían liderados por Sonia Lombardo y María Dolores 

Morales desde el INAH, Hira de Gortari desde el Colmex, Regina Hernández 

desde el Instituto de Investigaciones Dr. José María Luis Mora.

Una de las primeras miradas recopilatorias sobre la investigación urbana 

en México fue realizada por Gustavo Garza.23 En ella incluye la producción 

historiográfica de más de un siglo en la que se sistematizan poco menos de 

dos mil referencias bibliográficas según su tipo de análisis y según su campo 

disciplinar. Ahí el autor define cinco etapas de investigación sobre la his-

toria urbana del país; las cuales, con el tiempo, van aumentando de forma 

exponencial tanto en la producción y las disciplinas incluidas, como en las 

temáticas abordadas.24 No obstante, aun realizado este esfuerzo, al final de 

esta exploración el autor menciona que son insuficientes las categorías rea-

lizadas para esta historia. 

Haciendo un recuento de los trabajos realizados a principios de la década 

de los noventa del siglo XX, Hira de Gortari (1998) agrupa a aquellos que 

predominaron la escena de la historia urbana en México.25 Alude los estu-

dios que describen la morfología y la fisonomía urbana, los que analizan 

la estructura social y económica, los que visibilizan la construcción del 

espacio, los que exponen los sistemas urbanos privilegiando las relaciones 

19		 Fronterizas, petroleras, turísticas, 
industriales y agroindustriales 
son los tipos de ciudad que ha 
categorizado el autor. Héctor 
Quiroz Rothe, Ciudades mexicanas 
del siglo XX (Ciudad de México: 
UNAM, 2008).

20		 Domingo García Ramos, 
Iniciación al urbanismo (Ciudad  
de México: UNAM, 1983).

21		 Luis Unikel, El desarrollo urbano 
de México: diagnóstico e implicaciones 
futuras (Ciudad de México: 
Colmex, 1976).

22		 Alejandra Moreno Toscano 
(coord.), Ciudad de México: ensayo de 
construcción de una historia (Ciudad 
de México: INAH, 1978).

23		 Gustavo Garza Villareal, Cincuenta 
años de investigación urbana y regional 
en México 1940-1991 (Ciudad de 
México: Colmex, 1996), 26-27, 
50-51, 71, 93-94, 133-135.

24	Según el autor, de 1892 a 1940 
destacan las publicaciones 
de cronistas que solo hablan 
sobre la configuración de 
la ciudad de México en el 
periodo virreinal y porfiriano. 
Después, entre 1941 y 1960, 
se explora la ciudad a través de 
la visión evolucionista de los 
chicaguenses y se introducen 
los estudios regionales de 
historia social y económica. 
Luego, en los años 60, aunque 
reduce su producción, aumenta 
los objetos de estudio, en su 
mayoría de ciudades capitales. 
En cambio, durante los años 70, 
se institucionaliza la disciplina 
y se centralizan las instituciones 
académicas de investigación 
histórica, se estudia la 
demografía y los procesos 
de urbanización a partir de 
diversas épocas y temáticas, 
esencialmente desde el discurso 
de la sociología francesa de 
corte marxista. Por último, a 
partir de 1981, predominan 
los enfoques de tipo ecléctico, 
diversificando aún más los 
estudios regionales, sociales, 
económicos y ambientales 
en ciudades capitales y de 
provincia.

25		 Hira de Gortari Rabiela, “Hacia 
una renovación de la historia 
urbana”. En Ciudades provincianas 
de México. Historia, modernización 
y cambio cultural, coordinado por 
Víctor Gabriel Muro (Zamora: 
COLMICH, 1998): 27-28.

24	 Según el autor, de 1892 a 1940 
destacan las publicaciones de 
cronistas que solo hablan sobre 
la configuración de la ciudad de 
México en el periodo virreinal y 
porfiriano. Después, entre 1941 
y 1960, se explora la ciudad a 
través de la visión evolucionista 
de los chicaguenses y se intro-
ducen los estudios regionales 
de historia social y económica. 
Luego, en los años 60, aunque 
reduce su producción, aumenta 
los objetos de estudio, en su 
mayoría de ciudades capitales. 
En cambio, durante los años 70, 
se institucionaliza la disciplina 
y se centralizan las instituciones 
académicas de investigación his-
tórica, se estudia la demografía 
y los procesos de urbanización 
a partir de diversas épocas y 
temáticas, esencialmente desde 
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campo-ciudad y las jerarquías entre redes urbanas, y los que precisan los 

cambios demográficos durante los procesos poblacionales de migración, 

crecimiento y estancamiento. Además, menciona que las ciudades pueden 

ser consideradas objetos de conocimiento o sujetos históricos; pues son 

territorios edificados donde los habitantes inciden en sus transformaciones y 

permanencias, tanto en lo físico como en lo habitual, por lo que su examen 

debe evitar la perspectiva que fomenta las descripciones urbanas. 

Posteriormente, en esa misma línea, Sergio Miranda revela que los histo-

riadores han aportado poco a la reflexión de la historia urbana en México.26 

Esto se debe a que, según el autor, desde los años ochenta del siglo XX, esta 

disciplina carecía de objeto y método de estudio definidos: la ciudad todavía 

es vista como escenario de la historia y no como la protagonista de la his-

toria; conduciendo así a las monografías urbanas que, bajo las influencias 

de la historia social y cultural, se han alejado del propósito esencial de la 

historia urbana. Por ello precisa que la ciudad no deja de ser mencionada  

y no estudiada; ya que para elaborar una historia urbana distinta a la biografía 

de las ciudades –tematizada, disciplinar, reducida, insular y sectaria– se exige 

una síntesis de conocimientos, análisis, metodologías, enfoques y fuentes  

de información.

De esta manera, Gerardo Martínez promueve la elaboración de investiga-

ciones históricas de la ciudad que acometan con severidad metodológica la 

historia social y cultural, y con ello derribar las fronteras temáticas entre his-

toria urbana y arquitectónica.27 Aquí advierte que, bajo la idea de repensar 

la historia urbana hacia otros tipos de análisis, debería considerarse lo físico, 

las formas de vida y la organización política de la ciudad; el territorio, el 

hinterland y los vínculos entre ciudades hegemónicas y otras de menor jerar-

quía; los espacios periféricos en relación a la centralidad; y los imaginarios 

urbanos. Para ello, precisa el autor, se deben construir periodos distintos a 

los de la historia política, reformular los conceptos urbanos, indagar nuevas 

experiencias urbanas, ampliar el diálogo y evitar el aislamiento disciplinar y, 

de acuerdo con los Annales, explorar nuevos problemas y nuevas discusiones. 

26		 Miranda, “La historia urbana en 
México…”, 349, 357-360.

27		 Gerardo Martínez Delgado, 
“Derribar los muros. De la 
historia urbana a los estudios 
urbanos con perspectiva 
histórica: propuestas teóricas y 
metodológicas desde un diálogo 
interdisciplinar”, Eure, Revista 
Latinoamericana de Estudios Urbano 
Regionales 137.46 (enero de 2020), 
21-23.

a la del norte europeo y americano. En este tenor está el trabajo de Héctor 

Quiroz, el cual abona a la construcción de una nueva tipología de ciudades 

mexicanas establecidas en el siglo XX.19

A pesar de formular dicho rompimiento, esto no sucedería de manera 

inmediata. Y es que, en la construcción de esta historia urbana, se continua-

rían utilizando las metodologías occidentales. Primeramente se estudiaría 

la urbanización de las ciudades con la visión braudeliana de largo alcance 

de la escuela francesa de los Annales; y, posteriormente, su urbanística por 

medio de la morfología urbana de la escuela italiana del storicismo. México 

no estaría al margen de estas concepciones. Sin embargo, más allá de lo que 

Domingo García20 o Luis Unikel21 habían analizado –la urbanización de las 

ciudades mexicanas–, el trabajo recopilatorio de Alejandra Moreno repre-

sentaría un parteaguas al repuntar dichos estudios en nuestro país.22 Otros 

trabajos inaugurales serían liderados por Sonia Lombardo y María Dolores 

Morales desde el INAH, Hira de Gortari desde el Colmex, Regina Hernández 

desde el Instituto de Investigaciones Dr. José María Luis Mora.

Una de las primeras miradas recopilatorias sobre la investigación urbana 

en México fue realizada por Gustavo Garza.23 En ella incluye la producción 

historiográfica de más de un siglo en la que se sistematizan poco menos de 

dos mil referencias bibliográficas según su tipo de análisis y según su campo 

disciplinar. Ahí el autor define cinco etapas de investigación sobre la his-

toria urbana del país; las cuales, con el tiempo, van aumentando de forma 

exponencial tanto en la producción y las disciplinas incluidas, como en las 

temáticas abordadas.24 No obstante, aun realizado este esfuerzo, al final de 

esta exploración el autor menciona que son insuficientes las categorías rea-

lizadas para esta historia. 

Haciendo un recuento de los trabajos realizados a principios de la década 

de los noventa del siglo XX, Hira de Gortari (1998) agrupa a aquellos que 

predominaron la escena de la historia urbana en México.25 Alude los estu-

dios que describen la morfología y la fisonomía urbana, los que analizan 

la estructura social y económica, los que visibilizan la construcción del 

espacio, los que exponen los sistemas urbanos privilegiando las relaciones 

19		 Fronterizas, petroleras, turísticas, 
industriales y agroindustriales 
son los tipos de ciudad que ha 
categorizado el autor. Héctor 
Quiroz Rothe, Ciudades mexicanas 
del siglo XX (Ciudad de México: 
UNAM, 2008).

20		 Domingo García Ramos, 
Iniciación al urbanismo (Ciudad  
de México: UNAM, 1983).

21		 Luis Unikel, El desarrollo urbano 
de México: diagnóstico e implicaciones 
futuras (Ciudad de México: 
Colmex, 1976).

22		 Alejandra Moreno Toscano 
(coord.), Ciudad de México: ensayo de 
construcción de una historia (Ciudad 
de México: INAH, 1978).

23		 Gustavo Garza Villareal, Cincuenta 
años de investigación urbana y regional 
en México 1940-1991 (Ciudad de 
México: Colmex, 1996), 26-27, 
50-51, 71, 93-94, 133-135.

24	Según el autor, de 1892 a 1940 
destacan las publicaciones 
de cronistas que solo hablan 
sobre la configuración de 
la ciudad de México en el 
periodo virreinal y porfiriano. 
Después, entre 1941 y 1960, 
se explora la ciudad a través de 
la visión evolucionista de los 
chicaguenses y se introducen 
los estudios regionales de 
historia social y económica. 
Luego, en los años 60, aunque 
reduce su producción, aumenta 
los objetos de estudio, en su 
mayoría de ciudades capitales. 
En cambio, durante los años 70, 
se institucionaliza la disciplina 
y se centralizan las instituciones 
académicas de investigación 
histórica, se estudia la 
demografía y los procesos 
de urbanización a partir de 
diversas épocas y temáticas, 
esencialmente desde el discurso 
de la sociología francesa de 
corte marxista. Por último, a 
partir de 1981, predominan 
los enfoques de tipo ecléctico, 
diversificando aún más los 
estudios regionales, sociales, 
económicos y ambientales 
en ciudades capitales y de 
provincia.

25		 Hira de Gortari Rabiela, “Hacia 
una renovación de la historia 
urbana”. En Ciudades provincianas 
de México. Historia, modernización 
y cambio cultural, coordinado por 
Víctor Gabriel Muro (Zamora: 
COLMICH, 1998): 27-28.

el discurso de la sociología 
francesa de corte marxista. 
Por último, a partir de 1981, 
predominan los enfoques de 
tipo ecléctico, diversificando 
aún más los estudios regionales, 
sociales, económicos y ambien-
tales en ciudades capitales y de 
provincia.

28	 Domingo Lázaro de Arregui, 
Descripción de la Nueva Galicia (Gua-
dalajara: UNED–Gobierno del 
Estado de  
Jalisco, 1980).
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Así pues, lejos de construir un objeto de estudio, el espacio urbano pide 

verse como un punto de partida para problematizar la realidad histórica.

Preludio a los estudios de historia urbana en Nayarit

Las obras que permiten tener las primeras visiones sobre la historia urbana 

en Nayarit se remiten al inicio del periodo virreinal. Desde el discurso evan-

gelizador de la Iglesia se hacen palpables los esfuerzos realizados para con-

vertir a la población de la Nueva Galicia y el occidente de México; per-

mitiendo, a su vez, advertir la fundación de pueblos y conventos en esta 

región. Las obras de los religiosos Domingo Lázaro de Arregui,28 Antonio 

Tello,29 Matías de la Mota Padilla,30 así como la tardía conquista de la Sierra 

del Nayarit relatada por José Antonio Bugarín,31 hablan de ello. A la par, 

pero desde la Corona española, concretamente posicionada en el pensa-

miento ilustrado borbónico, se produciría información a partir de los aco-

pios hechos por José Antonio de Villaseñor32 y José Menéndez.33 Se pueden 

incluir aquí también las relaciones geográficas del siglo XVI, XVII y XVIII 

compiladas por Rene Acuña34 y por Peter Gerhard.35

Más tarde, acto seguido de la Independencia de la Nueva España, con 

el objetivo de conocer las particularidades de la joven nación, se recurrió 

a la descripción del contexto natural, social y económico de este territorio. 

Existen dos tipos de obras que pueden auxiliar a la creación de una historia 

urbana posindependentista y prerrevolucionaria de Nayarit: unas a partir 

de los diarios de viajeros, en su mayoría de publicación extranjera; y otras 

desde la voz del incipiente Estado mexicano, en este caso de Jalisco, elabo-

radas a partir de informes estadísticos y geográficos. 

Del primer conjunto de obras se han detectado más de treinta viajeros 

que relatan los rasgos distintivos de la comarca nayarita, entre los que se 

incluyen las particularidades de la capital y de algunas cabeceras munici-

pales. Los diarios de Ferdinand Petrovich Wrangel,36 Isidore Löwenstern,37 

Marvin Wheat,38 Ernest Vigneaux39 y Enrique de los Barrios40 han sido publi-

cados en solitario; además de dos compilaciones de fragmentos de diarios, 

28	Domingo Lázaro de Arregui, 
Descripción de la Nueva Galicia 
(Guadalajara: UNED–Gobierno del 
Estado de Jalisco, 1980).

29		 Antonio Tello, Crónica miscelánea 
de la Santa provincia de Xalisco (lib. 
IV) (Guadalajara: Font, 1945).

30		 Matías de la Mota Padilla, 
Historia de la conquista de la Provincia 
de la Nueva Galicia, escrita por el 
Lic. D. Matías de la Mota Padilla 
en 1742. Edición de “El País”, III 
t. (Guadalajara: Imprenta del 
Gobierno a cargo de J. Santos 
Orozco, 1856).

31		 José Antonio Bugarín, Visita de 
las misiones del Nayarit 1768-1769 
(Ciudad de México: Centro 
Francés de Estudios Mexicanos y 
Centroamericanos e INI, 1993).

32		 José Antonio de Villaseñor y 
Sánchez, Theatro americano. Descripción 
general de los reynos, y provincias de 
la Nueva España y sus jurisdicciones 
(Ciudad de México: Imprenta de 
la viuda de Hogal, 1746).

33		 José Menéndez Valdés, Descripción 
y censo de la Intendencia de Guadalajara. 
1789-1793 (Guadalajara: 
UNED–Gobierno del Estado de 
Jalisco, 1980).

34		 Rene Acuña (ed.), Relaciones 
geográficas del siglo XVI: Nueva Galicia, 
vol. X (Ciudad de México: 
UNAM, 1988).

35		 Peter Gerhard, La frontera norte 
de la Nueva España (Ciudad de 
México: UNAM, 1996).

36		 Ferdinand Petrovich Wrangel, 
De Sitka a San Petersburgo a través 
de México. Diario de una expedición 
(13/X/1835–22/V/1836) 
(Ciudad de México: SEP, 1975).

37		 Isidore Löwenstern, México. 
Memorias de un viajero (Ciudad de 
México: FCE, 2012).

38		 Marvin Wheat, Cartas de viaje por 
el occidente de México. Cincinnatus 
(Guadalajara: Lotería Nacional 
para la Asistencia Pública–
Coljal, 1994).

39		 Ernest Vigneaux, Viaje a México 
(Ciudad de México: SEP, 1982).

40		 Enrique Barrios de los Ríos, Paisajes 
de occidente (Sombrerete: Imprenta 
de la Biblioteca Estarsiana: 1908).
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una realizada por José María Murià y Angélica Peregrina,41 y otra por Carlos 

Flores y Raymundo Ramos.42 En tanto, en el segundo conjunto de obras, 

están los esfuerzos estadísticos de Victoriano Roa,43 Manuel López44 y Lon-

ginos Banda45 en las que, además de  informar lo que existía y se producía 

en este territorio, se detallan las características urbanas de algunas locali-

dades del Séptimo Cantón de Jalisco.46

Poco después, los textos generados durante el porfiriato abundarían en 

descripciones estadísticas, censos poblacionales e interpretaciones urbanas 

de varias ciudades nayaritas. A partir de una postura positivista, y también 

desde la voz del Estado, un conjunto de contadas publicaciones se consideran 

como indispensables para comprender la historia urbana de este periodo. 

Ejemplo de ello son los trabajos de Julio Pérez47 y de Tomás Velázquez,48 

siendo este último el que incluiría las primeras descripciones de algunos 

inmuebles de Tepic. Asimismo, aquí se encuentra la memoria “Adelantos y 

mejoras materiales…”, realizada por la Comisión encargada de verificar las 

obras públicas durante el mandato del general Mariano Ruiz;49 y el suple-

mento “Mejoras materiales inauguradas…” que da cuenta de las obras edi-

ficadas en todas las cabeceras municipales tras la conmemoración del Cen-

tenario de la Independencia.50 En este conjunto deben incluirse también los 

análisis de Fernando Gómez respecto al establecimiento de una escuela de 

instrucción secundaria en Tepic51 y la introducción del agua potable en el 

centro de esta ciudad.52

De manera semejante a los estudios del porfiriato, las obras del periodo 

posrevolucionario comprenden estudios relevantes respecto a la situación 

de Nayarit. El texto que geográficamente describe al estado, escrito por Juan 

Francisco Parkinson, es fiel reflejo de ello.53 Luego, y a partir de esta idea 

temática, Salvador Gutiérrez haría lo mismo para el municipio de Com-

postela.54 Asimismo, aunque desde la historia política, se puede contar el 

rescate efectuado por Everardo Peña, el cual contiene el contexto histórico 

de la construcción de algunos edificios de Tepic.55

41		 José María Murià y Angélica 
Peregrina (comp.), Viajeros 
anglosajones por Jalisco. Siglo XIX (Ciudad 
de México: INAH, 1992).

42		 Carlos E. Flores Rodríguez y 
Raymundo Ramos Delgado 
(comp.), Entre espías, fanfarrones y 
voyeurs. Relatos para viajados por la región 
del Tepic prerrevolucionario (Ciudad de 
México: MA Porrúa–UAN, 2018).

43		 Victoriano Roa, Estadística del 
estado libre de Jalisco. Formado de 
orden del Supremo gobierno del mismo 
Estado. Con presencia de las noticias que 
dieron los pueblos de su comprensión en 
los años de 1821 a 1822, 2da. ed. 
(Guadalajara: UNED–Gobierno 
del Estado de Jalisco, 1981).

44		 Manuel López Cotilla, Noticias 
geográficas y estadísticas del Departamento de 
Jalisco. Reunidas y coordinadas por orden del 
gobierno del mismo por la Junta de Seguridad 
Pública en el año de 1843, 3ra. ed. 
(Guadalajara: UNED–Gobierno 
del Estado de Jalisco, 1983).

45		 Longinos Banda, Estadística de 
Jalisco. Formada con vista de los mejores 
datos oficiales y noticias ministradas 
por sujetos idóneos en los años de 1854 
a 1863, 2da. ed. (Guadalajara: 
UNED–Gobierno del Estado de 
Jalisco, 1982).

46		 En el siglo XIX, conservando sus 
límites físicos, el actual estado 
de Nayarit tuvo las siguientes 
denominaciones político-
administrativos: (1) de 1824 a 
1867, Séptimo Cantón de Jalisco; 
(2) de 1867 a 1884, Distrito 
Militar de Tepic; y (3) de 1884 
a 1917, Territorio de Tepic, 
hasta que constitucionalmente 
se promulgaría al Estado de 
Nayarit.

47	Julio Pérez González, Ensayo 
estadístico y geográfico del Territorio de 
Tepic, formado con datos coleccionados 
y ampliados por Julio Pérez González, 
por disposición del Señor Jefe Político 
del mismo Territorio General Leopoldo 
Romano. Primera época, 1891-1893 
(Tepic: Imprenta de Retes, 1894).

48	Tomás Velázquez Galván, Directorio 
general del Territorio de Tepic (Tepic: 
Imprenta de Herminio Torres, 1908).

49	 Adelantos y mejoras materiales realizadas 
durante la administración del señor Gral. 
Mariano Ruiz, Jefe Político y de las 
Armas del Territorio de Tepic, 1905-
1909 (Tepic: Imprenta del Gobierno, 
1909).

50	 Mejoras materiales inauguradas en 
las fiestas del primer Centenario de 
nuestra Independencia Nacional en el 
Territorio de Tepic (facsimilar del 15 
de septiembre de 1910 de la Edición 
Especial “Recuerdos del Centenario” del 
periódico “El Eco de Tepic”) (Tepic: 
CECAN–Gobierno del Estado de 
Nayarit, 2010).51	Fernando Gómez Virgen, Proyecto 

para establecer en Tepic una escuela de 
instrucción secundaria, formado por el 
doctor Fernando Gómez Virgen (Tepic: 
Tipografía de A. Legaspi, 1886).

52	Fernando Gómez Virgen, Ligero 
examen del proyecto para la entubación 
e introducción del agua en Tepic (Tepic: 
Tipografía de José Luis Herrera, 1895).

53	Juan Francisco Parkinson, 
Compendio de geografía física, política, 
económica e histórica del estado de 
Nayarit, 2da. ed. (Tepic: Imprenta de 
Teodoro S. Rodríguez, 1923 [1917]).

54	Salvador Gutiérrez Contreras, 
Geografía física, histórica, económica 
y política del municipio de Compostela, 
Nayarit (Compostela: el autor, 1945). 55	Everardo Peña Navarro, Estudio 

histórico del estado de Nayarit. De la 
Conquista a la Independencia, 2da. 
ed., II t. (Guadalajara: Gráfica, 1967 
[1956]).

Así pues, lejos de construir un objeto de estudio, el espacio urbano pide 

verse como un punto de partida para problematizar la realidad histórica.

Preludio a los estudios de historia urbana en Nayarit

Las obras que permiten tener las primeras visiones sobre la historia urbana 

en Nayarit se remiten al inicio del periodo virreinal. Desde el discurso evan-

gelizador de la Iglesia se hacen palpables los esfuerzos realizados para con-

vertir a la población de la Nueva Galicia y el occidente de México; per-

mitiendo, a su vez, advertir la fundación de pueblos y conventos en esta 

región. Las obras de los religiosos Domingo Lázaro de Arregui,28 Antonio 

Tello,29 Matías de la Mota Padilla,30 así como la tardía conquista de la Sierra 

del Nayarit relatada por José Antonio Bugarín,31 hablan de ello. A la par, 

pero desde la Corona española, concretamente posicionada en el pensa-

miento ilustrado borbónico, se produciría información a partir de los aco-

pios hechos por José Antonio de Villaseñor32 y José Menéndez.33 Se pueden 

incluir aquí también las relaciones geográficas del siglo XVI, XVII y XVIII 

compiladas por Rene Acuña34 y por Peter Gerhard.35

Más tarde, acto seguido de la Independencia de la Nueva España, con 

el objetivo de conocer las particularidades de la joven nación, se recurrió 

a la descripción del contexto natural, social y económico de este territorio. 

Existen dos tipos de obras que pueden auxiliar a la creación de una historia 

urbana posindependentista y prerrevolucionaria de Nayarit: unas a partir 

de los diarios de viajeros, en su mayoría de publicación extranjera; y otras 

desde la voz del incipiente Estado mexicano, en este caso de Jalisco, elabo-

radas a partir de informes estadísticos y geográficos. 

Del primer conjunto de obras se han detectado más de treinta viajeros 

que relatan los rasgos distintivos de la comarca nayarita, entre los que se 

incluyen las particularidades de la capital y de algunas cabeceras munici-

pales. Los diarios de Ferdinand Petrovich Wrangel,36 Isidore Löwenstern,37 

Marvin Wheat,38 Ernest Vigneaux39 y Enrique de los Barrios40 han sido publi-

cados en solitario; además de dos compilaciones de fragmentos de diarios, 

28	Domingo Lázaro de Arregui, 
Descripción de la Nueva Galicia 
(Guadalajara: UNED–Gobierno del 
Estado de Jalisco, 1980).

29		 Antonio Tello, Crónica miscelánea 
de la Santa provincia de Xalisco (lib. 
IV) (Guadalajara: Font, 1945).

30		 Matías de la Mota Padilla, 
Historia de la conquista de la Provincia 
de la Nueva Galicia, escrita por el 
Lic. D. Matías de la Mota Padilla 
en 1742. Edición de “El País”, III 
t. (Guadalajara: Imprenta del 
Gobierno a cargo de J. Santos 
Orozco, 1856).

31		 José Antonio Bugarín, Visita de 
las misiones del Nayarit 1768-1769 
(Ciudad de México: Centro 
Francés de Estudios Mexicanos y 
Centroamericanos e INI, 1993).

32		 José Antonio de Villaseñor y 
Sánchez, Theatro americano. Descripción 
general de los reynos, y provincias de 
la Nueva España y sus jurisdicciones 
(Ciudad de México: Imprenta de 
la viuda de Hogal, 1746).

33		 José Menéndez Valdés, Descripción 
y censo de la Intendencia de Guadalajara. 
1789-1793 (Guadalajara: 
UNED–Gobierno del Estado de 
Jalisco, 1980).

34		 Rene Acuña (ed.), Relaciones 
geográficas del siglo XVI: Nueva Galicia, 
vol. X (Ciudad de México: 
UNAM, 1988).

35		 Peter Gerhard, La frontera norte 
de la Nueva España (Ciudad de 
México: UNAM, 1996).

36		 Ferdinand Petrovich Wrangel, 
De Sitka a San Petersburgo a través 
de México. Diario de una expedición 
(13/X/1835–22/V/1836) 
(Ciudad de México: SEP, 1975).

37		 Isidore Löwenstern, México. 
Memorias de un viajero (Ciudad de 
México: FCE, 2012).

38		 Marvin Wheat, Cartas de viaje por 
el occidente de México. Cincinnatus 
(Guadalajara: Lotería Nacional 
para la Asistencia Pública–
Coljal, 1994).

39		 Ernest Vigneaux, Viaje a México 
(Ciudad de México: SEP, 1982).

40		 Enrique Barrios de los Ríos, Paisajes 
de occidente (Sombrerete: Imprenta 
de la Biblioteca Estarsiana: 1908).
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47	 Julio Pérez González, Ensayo 
estadístico y geográfico del Territorio de 
Tepic, formado con datos coleccionados y 
ampliados por Julio Pérez González, por 
disposición del Señor Jefe Político del mismo 
Territorio General Leopoldo Romano. 
Primera época, 1891-1893 (Tepic: 
Imprenta de Retes, 1894).

48	 Tomás Velázquez Galván, 
Directorio general del Territorio de Tepic 
(Tepic: Imprenta de Herminio 
Torres, 1908).

49	 Adelantos y mejoras materiales realizadas 
durante la administración del señor 
Gral. Mariano Ruiz, Jefe Político y 
de las Armas del Territorio de Tepic, 
1905-1909 (Tepic: Imprenta del 
Gobierno, 1909).	

50	 Mejoras materiales inauguradas en las 
fiestas del primer Centenario de nuestra 
Independencia Nacional en el Territorio de 
Tepic (facsimilar del 15 de septiembre de 
1910 de la Edición Especial “Recuerdos 
del Centenario” del periódico “El Eco de 
Tepic”) (Tepic: CECAN–Gobierno 
del Estado de Nayarit, 2010).

51	 Fernando Gómez Virgen, Pro-
yecto para establecer en Tepic una escuela 
de instrucción secundaria, formado por el 
doctor Fernando Gómez Virgen (Tepic: 
Tipografía de A. Legaspi, 1886).

La historiografía urbana de Nayarit

Luego de la posguerra se tuvo un interludio de poca producción historiográ-

fica urbana en Nayarit. Serían las últimas tres décadas las altamente fructí-

feras en la generación de conocimiento para con esta historia urbana. Como 

precedente a este tipo de ejercicios, Pedro Luna expone la historiografía del 

siglo XX en Nayarit, en la que detalla más de una decena de publicaciones 

entre libros, artículos y tesis que describen a la historia de las ciudades como 

temática principal.56

Independientemente de este trabajo, la historiografía urbana de Nayarit 

también puede advertirse en las publicaciones relativas a la historia de la 

arquitectura, es decir, a la construcción de edificaciones; y las concernientes 

a la historia del urbanismo, es decir, a la conformación de ciudades. Además, 

en cada uno de estos rubros se observan dos tipos de estudio: uno descrip-

tivo, regularmente de corte biográfico o de alcance monográfico; y otro 

analítico, en el que ciertos periodos históricos son discutidos a mayor pro-

fundidad. Aunque estos trabajos utilizan el método histórico para la inter-

pretación de diversas fuentes de información, en su conjunto son solo una 

recopilación de datos ordenados cronológicamente que muy pocas veces 

atienden a consolidar una teoría en particular.

Respecto a los estudios de inmuebles, existe una predilección por las 

monografías arquitectónicas de tipología religiosa y centradas en la capital. 

Asimismo, prevalecen los estudios que contienen un análisis histórico con-

textual del inmueble; además de que, en la mayoría de las ocasiones, no 

se considera a la historia de la arquitectura como eje central de la inves-

tigación, por lo que es difícil advertir temáticas auxiliares como podrían 

ser corrientes estilísticas, sistemas constructivos u organizaciones espaciales, 

por mencionar algunas características de estudio. Como antecedente a los 

abordajes de este tipo de trabajos, se tienen los realizados por Pedro Castillo, 

donde presenta las descripciones de algunos elementos urbanos y arquitec-

tónicos en específico.57

56		 Pedro Luna Jiménez, “Notas 
para una historia de la 
historiografía sobre el siglo XX 
nayarita”. En Historiografía regional 
de México. Siglo XX, coordinado 
por José Mario Contreras 
Valdez, Pedro Luna Jiménez y 
Pablo Serrano Álvarez (Ciudad 
de México: UAN e INEHRM, 
2009), 789-823.

57		 Pedro Castillo Romero, Las plazas de 
Tepic (Tepic: Talleres del Periódico 
“El Nayar”, 1973); Pedro Castillo 
Romero, Historia de la Escuela 
Federal de Tepic (Tepic: Talleres del 
Periódico “El Nayar”, 1973); 
Pedro Castillo Romero, El Palacio de 
Gobierno de Tepic (Tepic: Talleres del 
Periódico “El Nayar”, 1974); y 
Pedro Castillo Romero, Los mercados 
de Tepic (Tepic: el autor, 1980).

52	 Fernando Gómez Virgen, Ligero 
examen del proyecto para la entubación  
e introducción del agua en Tepic  
(Tepic: Tipografía de José Luis 
Herrera, 1895).

53	 Juan Francisco Parkinson, 
Compendio de geografía física, 
política, económica e histórica del 
estado de Nayarit, 2da. ed. (Tepic: 
Imprenta de Teodoro S. 
Rodríguez, 1923 [1917]).

54	 Salvador Gutiérrez Contreras, 
Geografía física, histórica, económica 
y política del municipio de Compostela, 
Nayarit (Compostela: el autor, 
1945).
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Luego de casi una década, los textos procuraron tener un mayor análisis 

histórico y sobre todo arquitectónico. Ello fue debido en gran parte al descu-

brimiento de nuevas fuentes de información, entre las que se encontraba igual-

mente una historiografía más sólida, tanto de lo local como de lo regional. En 

esta posición se ubican los escritos hechos por Pedro López y el citado Pedro 

Luna. Del primer autor se advierten los trabajos sobre el convento de La Santa 

Cruz de Tepic,58 la Catedral de Tepic,59 el convento de San Juan Bautista y la 

Parroquia de Xalisco,60 el templo de Nuestra Señora del Rosario “La Marinera” 

de San Blas,61 y el Hotel Bola de Oro de Tepic.62 Del segundo autor se encuen-

tran las publicaciones sobre la fábrica textil de Jauja de Tepic;63 la arquitectura 

y la restauración de la Casa Fenelón de Tepic;64 la hacienda ganadera de la 

Cofradía de Acuitapilco, localizada en el municipio Santa María del Oro;65 

y por último, realizado en coautoría con Raymundo Ramos, la colección de 

relatos en torno al milagro de la Santa Cruz de Zacate de Tepic, que ayudaría a 

deducir la historia constructiva de este conjunto religioso.66

No menos importantes son los trabajos de Salvador Gutiérrez67 para el 

templo de Compostela; María Arcelia López y Pedro Guzmán para el templo 

de los Sagrados Corazones de Jesús y María de Tepic;68 Patricia Muñoz y 

Mónica Juárez para la restauración del templo de Nuestra Señora de Guada-

lupe de Barranca del Oro en Amatlán de Cañas;69 Mauro Lugo para los museos 

de Tepic,70 Compostela71 y Mexcaltitán,72 y finalmente, la compilación coor-

dinada por Alicia Solís para la historia del panteón Miguel Hidalgo de Tepic.73

Existen otros esfuerzos similares en el que los análisis críticos arqui-

tectónicos son el eje de discusión. Entre ellos figuran los trabajos de Jaime 

Irigoyen para la desaparecida escultura urbana del Ángel de la Indepen-

dencia de Tepic;102 Alejandro Caballero para el diseño y construcción de los 

edificios inaugurales de la Universidad Autónoma de Nayarit en Tepic;74 

Raymundo Ramos para el contexto de la fundación hispana, el conjunto 

religioso de la Santa Cruz de Zacate, la penitenciaría del Séptimo Cantón de 

Jalisco y los espacios verdes del centro histórico de Tepic;75 y que posterior-

mente, en coautoría con Carlos Flores, estudiaría con mayor profundidad la 

historia arquitectónica de esa misma penitenciaría.77

58		 Pedro López González, Álbum 
histórico del exconvento de la Cruz de 
Tepic (Tepic: Departamento de 
Turismo, Gobierno del Estado 
de Nayarit, 1981); Pedro López 
González, Álbum histórico del ex–
convento de la Cruz de Zacate, 2da. ed. 
(Tepic: XXXV Ayuntamiento de 
Tepic, 2000).

59		 Pedro López González, La catedral 
de Tepic (Tepic: Obispado de 
Tepic, 1985).

60	 	 Pedro López González, Anales de la 
parroquia de Xalisco: ex–convento de San Juan 
Bautista (Xalisco: el autor, 1990).

61		 Pedro López González, El 
templo de San Blas de las Californias. 
Nuestra Señora del Rosario La Marinera 
(Madrid: Lunwerg, 2000).

62		 Pedro López González, Hotel de la 
Bola de Oro. Uno de los primeros hoteles 
de México (Tepic: UAN, 2002).

63	Pedro Luna Jiménez, Jauja: una 
fábrica textil del Tepic provinciano 
(Tepic: XXXII Ayuntamiento de Tepic, 
1990).

64	Pedro Luna Jiménez, La casa Fenelón. 
Tepic, tiempo y patrimonio (Tepic: 
Patronato UAN, 2007). Posteriormente 
el autor publicaría una compilación 
de textos concernientes a los trabajos 
de intervención en dicha casa: Pedro 
Luna Jiménez, (comp.), Restaurando la 
casa Fenelón (Tepic: Patronato UAN, 
2013).

65	Pedro Luna Jiménez, Cofradía de 
Acuitapilco. Historia comarcal de 
una hacienda nayarita (Tepic: UAN, 
2010).

66	Pedro Luna Jiménez y Raymundo 
Ramos Delgado (comp.), 
El milagro de los milagros. Corpus 
histórico de la Santa Cruz de Zacate de 
Tepic (Guadalajara: Fondo Editorial 
Universitario, 2019).

67	Salvador Gutiérrez Contreras, La 
iglesia de Compostela Nayarit a través de 
los años (Compostela: el autor, 2001).

68	María Arcelia López Álvarez y 
Pedro Guzmán Delgado, Templo 
de los Sagrados Corazones de Jesús y 
María (Guadalajara: Pandora, 2001).

69	Patricia Muñoz García y Mónica 
Juárez Luna, El fruto de sus fieles. El 
templo de Nuestra Señora Santa María 
de Guadalupe en Barranca del Oro 
(Guadalajara: Amate, 2007).

70	Mauro Lugo Izaguirre, El museo 
regional de Nayarit (Tepic: INAH–
Conaculta, 2001).

71	Mauro Lugo Izaguirre, El museo 
local de historia y arqueología de 
Compostela (Tepic: INAH–Conaculta, 
2003).

72	Mauro Lugo Izaguirre, Museo del 
origen isla de Mexcaltitán Nayarit 
(Tepic: INAH y CONACULTA, 
2005).73	Alicia H. Solís Gadea (ed.), El 

tiempo sobre la piedra. Historia y 
arte en el panteón Hidalgo de Tepic 
(Guadalajara: Consejo Regional Adopte 
una Obra de Arte, 2011). Aquí se 
encuentran textos de autores reconocidos 
en lo local y lo nacional como Elisa 
Vargaslugo, Pedro López, Cecilia 
Gutiérrez, Víctor Jiménez, Eugenio 
Noriega, Manuel Olimón y Pedro Luna.74	Jaime Francisco Irigoyen Castillo, 
El Ángel de la Independencia de Tepic. 
Breve historia de una larga condena 
(Tepic: UAN, 2002).

75	Renato Caballero Tortolero (rel.), 
La Universidad Autónoma de Nayarit 
en sus cimientos 1964-1969 (Tepic: 
UAN: 2003).

76	Raymundo Ramos Delgado, 
La memoria de las formas. Estudios 
para reconstruir la historia urbana y 
arquitectónica de Tepic, t. I (Tepic: 
CECAN–Conaculta, 2014).

77	Raymundo Ramos Delgado y 
Carlos E. Flores Rodríguez, 
“La Penitenciaría del Séptimo 
Cantón de Jalisco en el siglo 
XIX. Una visión historiográfica 
desde la arquitectura”, Revista 
de la Historia de las Prisiones 5 (julio-
diciembre, 2017): 75-97, disponible 
en https://www.revistadeprisiones.
com/la-penitenciaria-del-septimo-
canton-de-jalisco-en-el-si-glo-xix-
una-vision-historiografica-desde-la-
arquitectura/.

La historiografía urbana de Nayarit

Luego de la posguerra se tuvo un interludio de poca producción historiográ-

fica urbana en Nayarit. Serían las últimas tres décadas las altamente fructí-

feras en la generación de conocimiento para con esta historia urbana. Como 

precedente a este tipo de ejercicios, Pedro Luna expone la historiografía del 

siglo XX en Nayarit, en la que detalla más de una decena de publicaciones 

entre libros, artículos y tesis que describen a la historia de las ciudades como 

temática principal.56

Independientemente de este trabajo, la historiografía urbana de Nayarit 

también puede advertirse en las publicaciones relativas a la historia de la 

arquitectura, es decir, a la construcción de edificaciones; y las concernientes 

a la historia del urbanismo, es decir, a la conformación de ciudades. Además, 

en cada uno de estos rubros se observan dos tipos de estudio: uno descrip-

tivo, regularmente de corte biográfico o de alcance monográfico; y otro 

analítico, en el que ciertos periodos históricos son discutidos a mayor pro-

fundidad. Aunque estos trabajos utilizan el método histórico para la inter-

pretación de diversas fuentes de información, en su conjunto son solo una 

recopilación de datos ordenados cronológicamente que muy pocas veces 

atienden a consolidar una teoría en particular.

Respecto a los estudios de inmuebles, existe una predilección por las 

monografías arquitectónicas de tipología religiosa y centradas en la capital. 

Asimismo, prevalecen los estudios que contienen un análisis histórico con-

textual del inmueble; además de que, en la mayoría de las ocasiones, no 

se considera a la historia de la arquitectura como eje central de la inves-

tigación, por lo que es difícil advertir temáticas auxiliares como podrían 

ser corrientes estilísticas, sistemas constructivos u organizaciones espaciales, 

por mencionar algunas características de estudio. Como antecedente a los 

abordajes de este tipo de trabajos, se tienen los realizados por Pedro Castillo, 

donde presenta las descripciones de algunos elementos urbanos y arquitec-

tónicos en específico.57

56		 Pedro Luna Jiménez, “Notas 
para una historia de la 
historiografía sobre el siglo XX 
nayarita”. En Historiografía regional 
de México. Siglo XX, coordinado 
por José Mario Contreras 
Valdez, Pedro Luna Jiménez y 
Pablo Serrano Álvarez (Ciudad 
de México: UAN e INEHRM, 
2009), 789-823.

57		 Pedro Castillo Romero, Las plazas de 
Tepic (Tepic: Talleres del Periódico 
“El Nayar”, 1973); Pedro Castillo 
Romero, Historia de la Escuela 
Federal de Tepic (Tepic: Talleres del 
Periódico “El Nayar”, 1973); 
Pedro Castillo Romero, El Palacio de 
Gobierno de Tepic (Tepic: Talleres del 
Periódico “El Nayar”, 1974); y 
Pedro Castillo Romero, Los mercados 
de Tepic (Tepic: el autor, 1980).

55	 Everardo Peña Navarro, Estudio 
histórico del estado de Nayarit. De la 
Conquista a la Independencia, 2da. 
ed., II t. (Guadalajara: Gráfica, 
1967 [1956]).
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63	 Pedro Luna Jiménez, Jauja: una 
fábrica textil del Tepic provinciano 
(Tepic: XXXII Ayuntamiento de 
Tepic, 1990).

64	 Pedro Luna Jiménez, La casa 
Fenelón. Tepic, tiempo y patrimonio 
(Tepic: Patronato UAN, 2007). 
Posteriormente el autor publi-
caría una compilación de textos 
concernientes a los trabajos 
de intervención en dicha casa: 
Pedro Luna Jiménez, (comp.), 
Restaurando la casa Fenelón (Tepic: 
Patronato UAN, 2013).

65	 Pedro Luna Jiménez, Cofradía de 
Acuitapilco. Historia comarcal de una 
hacienda nayarita (Tepic:  
UAN, 2010).

Aquí también se encuentran los estudios sobre la historiografía de los espa-

cios públicos de Tepic. Entre ellos las tesis de licenciatura de Celeste Guerra 

y Jessica Hernández para la Alameda,78 y de Carolina Mejía y Sofía Villarreal 

para el parque Juan Escutia;79 la plataforma digital publicada por Carlos Flores, 

Raymundo Ramos y Pedro Luna para analizar la arquitectura del siglo XX de 

Tepic;80 y finalmente, la guía de casas del modernismo de Carlos Flores, en la 

que se sugieren derivas por la ciudad para su descubrimiento.81

Mención especial merece el estudio hecho por Gabriela Zepeda en la 

que describe la arquitectura mesoamericana de algunas zonas arqueológicas 

de Nayarit.82 Otros trabajos de arquitectura a nivel regional comprenden el 

Catálogo de monumentos históricos inmuebles del municipio de Tepic, editado por el INAH 

que, además de tener datos históricos del contexto urbano, indica data-

ciones y descripciones arquitectónicas de dichas edificaciones.83 Así también 

se tiene la investigación elaborada por Juana Fernández y Aida Ramírez, 

donde se revelan los sistemas constructivos de la arquitectura vernácula que 

se halla en los municipios de Ruiz, Tuxpan y Huajicori.84

En cuanto a los estudios de ciudades, estos versan sobre distintas temá-

ticas. La generalidad no habla exclusivamente de la historia urbana del 

lugar, salvo contadas excepciones. En su mayoría se trata de monografías 

que describen periodos históricos muy particulares, a veces continuos, a 

veces discontinuos, lo que hace complicado concebir una historia urbana 

a diferentes escalas –local, regional, estatal, nacional– que puedan analizar 

las localidades estudiadas. Las publicaciones que más abundan son las que 

estudian, de nueva cuenta, la capital nayarita. En este rubro se halla el tra-

bajo de John Ball en el que, producto de su tesis doctoral,85 interpreta las 

funciones urbanas de Tepic bajo la perspectiva de la geografía positivista.86 

Luego de haber visitado por última vez la ciudad, este mismo autor exami-

naría la evolución espacial que tuvo Tepic veinte años después a partir de 

una comparación de sus funciones.87 Años más tarde, de nuevo Pedro Luna 

explicaría los diferentes auges constructivos de Tepic a través de una lectura 

económica y demográfica.88

78	Celeste Guerra Benavides y Jessica 
Anahí Hernández Hernández, 
“La Alameda de Tepic. Una 
reconstrucción historiográfica 
1849-1891” (tesis de 
licenciatura, Tepic, ITT, 2017).

79	Carolina Mejía López y 
Sofía Villarreal Carrillo, 
“Reconstrucción historiográfica 
del parque Juan Escutia de la 
ciudad de Tepic, Nayarit. 1878-
1987” (tesis de licenciatura, 
Tepic, ITT, 2017).

80	Carlos E. Flores Rodríguez, 
Raymundo Ramos Delgado 
y Pedro Luna Jiménez, 
“Arquitectura siglo XX Tepic”, 
CECAN, 2014, disponible en http://
www.cecan.gob.mx/cac/index.html. 81	Carlos E. Flores Rodríguez, 

“Guía de casas del modernismo 
tepiqueño” (Manuscrito no 
publicado).

82	Gabriela Zepeda García-Moreno, 
Colección de documentos para la 
arqueología de Nayarit (Tepic: 
CECAN–Conaculta, 2001).

83	 Catálogo de monumentos históricos 
inmuebles del municipio de Tepic (Tepic: 
INAH, 2000).

84	Juana Fernández Chalchi y Aida 
Ramírez Plantillas, Arquitectura 
vernácula de Ruiz, Tuxpan y Huajicori. 
Sistemas constructivos, 2da. ed. 
(Tepic: CECAN–Conaculta, 
2010).

85	John M. Ball, “The urban 
geography of Tepic, Nayarit, 
Mexico: a study of changing 
functions” (tesis de doctorado, 
Atlanta, Michigan State 
University, 1961).

86	John M. Ball, “The changing 
urban functions of Tepic, 
Nayarit, Mexico”, Revista 
Geográfica, Instituto Panamericano de 
Geografía e Historia 64 (junio, 1966): 
123-135. disponible en https://www.
jstor.org/stable/40993031?seq=1

87	John M. Ball, A return to Tepic, 
Nayarit, Mexico. A personal 
geography (Atlanta: Inman Park 
Publications, 1991).

88	Pedro Luna Jiménez, “Tepic: 
aproximación a su historia 
urbana”. En El crecimiento de las 
ciudades noroccidentales, coordinado por 
Jaime Olveda Legaspi (Zapopan: Coljal–
Universidad de Colima–INAH, 1994), 
141-170. Después, este capítulo 
de libro se publicaría como: Pedro 
Luna Jiménez, Tepic: aproximación 
a su historia urbana (Tepic: UAN–
Fundación Nayarit, 1999).

66	 Pedro Luna Jiménez y Ray-
mundo Ramos Delgado 
(comp.), El milagro de los milagros. 
Corpus histórico de la Santa Cruz 
de Zacate de Tepic (Guadalajara: 
Fondo Editorial Universitario, 
2019).

67	 Salvador Gutiérrez Contreras,  
La iglesia de Compostela Nayarit a 
través de los años (Compostela: el 
autor, 2001).

68	 María Arcelia López Álvarez y 
Pedro Guzmán Delgado, Templo de 
los Sagrados Corazones de Jesús y María 
(Guadalajara: Pandora, 2001).

69	 Patricia Muñoz García y Mónica 
Juárez Luna, El fruto de sus fieles. El 
templo de Nuestra Señora Santa María 
de Guadalupe en Barranca del Oro 
(Guadalajara: Amate, 2007).

70	 Mauro Lugo Izaguirre, El museo 
regional de Nayarit (Tepic: INAH–
Conaculta, 2001).

71	 Mauro Lugo Izaguirre, El museo local 
de historia y arqueología de Compostela 
(Tepic: INAH–Conaculta, 2003).

72	 Mauro Lugo Izaguirre, Museo del 
origen isla de Mexcaltitán Nayarit (Tepic: 
INAH y CONACULTA, 2005).
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Igualmente aquí se encuentran varios estudios con distintos enfoques 

metodológicos. El trabajo de Mario Bassols, Rocío Corona, Sonia Bass y 

Alfredo Delgado estudiaría la planificación urbana de Tepic vista como una 

ciudad media mexicana,89 y las investigaciones de historia urbanística de 

Lourdes Pacheco90 y Celso Valderrama,91 vistos desde la legislación urbana 

de Nayarit, son prueba de ello. Se incluyen también las obras de Salvador 

Zepeda y Carlos Flores para ver, en el ambiente del Movimiento Urbano 

Popular, la fundación de algunas colonias del siglo XX de Tepic;92 y la com-

pilación coordinada por Salvador Zepeda y Enedina Heredia para manifestar 

la gestión y edificación de la colonia popular 2 de Agosto en Tepic.93

Trabajos más recientes, como el estudio monográfico de Carlos Flores, 

pone en evidencia el estado del arte respecto a la disposición del suelo ejidal 

en México en la construcción de las ciudades. Con la intención de tener un 

acercamiento a la configuración de Tepic a partir de la provisión de suelo 

de los núcleos agrarios y de las propias poblaciones agrícolas,94 el autor lo 

toma como parte de las discusiones de su tesis doctoral.95 Otras investiga-

ciones del mismo autor auxiliarán a comprender la transformación espacial 

que tuvo la ciudad de Tepic durante el periodo de posguerra, en pleno auge 

del Movimiento Moderno de la Arquitectura; resultado de la integración de 

nuevos equipamientos,96 y de la concepción urbanística y de los procesos 

de urbanización de la ciudad.97 Asimismo, pero desde la legislación urbana, 

el autor razonaría acerca de la construcción conceptual de la sostenibilidad, 

incluida en las leyes estatales.98

Desde la mirada histórica está la incipiente publicación realizada por Sal-

vador Gutiérrez relatando la fundación hispana de la actual Tepic.99 A la 

postre, Eugenio Noriega describiría a la capital del Distrito Militar entre 

los años de 1870 y 1884.100 Pedro López referiría la historia de esta ciudad 

desde su fundación,101 de la construcción de su centro histórico,102 de la 

introducción del agua potable,103 así como la compilación de una inédita 

colección fotográfica durante el porfiriato que incluye una descripción 

alusiva de cada imagen.104 En tanto, los historiadores Marcial Gutiérrez,105 

Enrique Cárdenas,106 Guadalupe Pinzón,107 Hugo Arciniega108 y la compila-

89	Mario Bassols, Rocío Corona, 
Sonia Bass y Alfredo Delgado, 
“Tepic. Una ciudad media de 
los ochentas”, Revista Mexicana de 
Ciencias Políticas y Sociales 33.128 
(1987): 129-148, disponible 
en http://www.revistas.unam.
mx/index.php/rmcpys/article/
view/71089/62804

90	Lourdes C. Pacheco Ladrón 
de Guevara, “Estado y 
urbanización” (tesis de 
doctorado, México, UNAM, 
1997).

91	Cesar Valderrama Delgado, 
“Marco legal y proceso de 
urbanización en la ciudad de 
Tepic, Nayarit 1981-1993” 
(tesis de maestría, México, 
Instituto de Investigaciones Dr. 
José María Luis Mora, 1995).92	José Salvador Zepeda López y 
Carlos E. Flores Rodríguez, 
Entorno urbano y presencia ciudadana. 
Los Comités de Acción Ciudadana en 
Tepic, Nayarit (Tepic: Área de Ciencias 
Sociales y Humanidades, UAN, 2009).

93	José Salvador Zepeda López y 
Enedina Heredia Quevedo 
(coords.), Construcción de un sueño 
popular. Colonia 2 de Agosto, 1981-
2011 (Tepic: UAN, 2014).

94	Carlos E. Flores Rodríguez, Suelo 
ejidal en México. Un acercamiento 
al origen y destino del suelo ejidal en 
México. De lo comunal agrario a lo 
privado urbano (Madrid: Ci[ur]57, 
Cuadernos de Investigación Urbanística, 
Departamento de Urbanística–
Ordenación del Territorio de la ETSAM, 
Universidad Politécnica de Madrid, 
2008).

95	Carlos E. Flores Rodríguez, “El 
encuentro de la ciudad y el 
ejido. El caso particular de los 
núcleos ejidales de la ciudad 
de Tepic” (tesis de doctorado, 
Madrid, Universidad Politécnica 
de Madrid, 2007).

96	Carlos E. Flores Rodríguez, Ciudad, 
arquitectura y sociedad. El movimiento 
moderno en Tepic. Parte I. Edificios 
colectivos (Tepic: UAN, 2013).

97	Flores, Ciudad, arquitectura y sociedad. 
Parte II.

98	Carlos E. Flores Rodríguez, “La 
sostenibilidad como epíteto. 
Entre doctos y esperpénticos”. 
En Ciencias Sociales y diálogo de 
saberes: perspectivas y entrecruces, 
coordinado por José Luis Quintero 
Carrillo, Luz Angélica Ceballos Chávez 
y Jorge Luis Marín García, 189-213 
(Tepic: Ediciones de Lirio–UAN, 
2018).

99	Salvador Gutiérrez Contreras, Tepic 
su pasado y su presente (Compostela: el 
autor, 1954).

100	 Eugenio Noriega Robles, “La 
ciudad de Tepic durante los 
años 1870-1884”. En Nayarit: 
del Séptimo Cantón al estado libre y 
soberano, t. II, compilado por José María 
Muriá y Pedro López González, 161-
169 (Ciudad de México: Universidad de 
Guadalajara–Instituto de Investigaciones 
Dr. José María Luis Mora, 1990).

101	 Pedro López González, Mosaico 
histórico de la ciudad de Tepic (Tepic: 
Bancomer, 1979).

102	 Pedro López González, El centro 
histórico de la ciudad de Tepic (Tepic: 
H. XXXIII Ayuntamiento de Tepic, 
1996).

103	 Pedro López González, 100 
años de agua potable en Tepic (Tepic: 
Comunicación Óptima, 1997).

104	 De la misma publicación existen 
dos versiones con diferente sello 
editorial. Pedro López González, 
Estampas de la ciudad de Tepic (Tepic: 
UAN, 2007). Pedro López González, 
Estampas de la ciudad de Tepic (Tepic: 
Fundación Vizcaína Aguirre, 2007).

105	 Marcial Gutiérrez Camarena, San 
Blas y las Californias. Estudio histórico 
del puerto (Ciudad de México: Jus, 
1956).

106	 Enrique Cárdenas de la Peña, 
San Blas de Nayarit, II v. (Ciudad de 
México: Secretaría de Marina, 1968).

107	 Guadalupe Pinzón Ríos, Hombres 
de mar en las costas novohispanas. 
Trabajos, trabajadores y vida portuaria 
en el Departamento Marítimo de San 
Blas (siglo XVIII) (Ciudad de México: 
UNAM, 2014).

108	 Hugo Antonio Arciniega Ávila, 
“El puerto de San Blas: con las 
marismas por murallas”. En El 
mar: percepciones, lectura y contextos. 
Una mirada cultural a los entornos 
marítimos, coordinado por Guadalupe 
Pinzón Ríos y Flor Trejo Rivera (Ciudad 
de México: Instituto de Investigaciones 
Históricas, UNAM–INAH, 2015), 
343-364. Este capítulo fue producto de 
su tesis de licenciatura: Hugo Antonio 
Arciniega Ávila, “El puerto de San Blas, 
Nayarit. Siglos XVIII al XX. Un análisis 
arqueológico de su estructura” (tesis de 
licenciatura, México, ENAH, 1995).

73	 Alicia H. Solís Gadea (ed.), El 
tiempo sobre la piedra. Historia y arte en 
el panteón Hidalgo de Tepic (Guadala-
jara: Consejo Regional Adopte 
una Obra de Arte, 2011). Aquí 
se encuentran textos de autores 
reconocidos en lo local y lo 
nacional como Elisa Vargaslugo, 
Pedro López, Cecilia Gutiérrez, 
Víctor Jiménez, Eugenio Noriega, 
Manuel Olimón y Pedro Luna.

74	 Jaime Francisco Irigoyen 
Castillo, El Ángel de la Independencia 
de Tepic. Breve historia de una larga 
condena (Tepic: UAN, 2002).

75	 Renato Caballero Tortolero 
(rel.), La Universidad Autónoma de 
Nayarit en sus cimientos 1964-1969 
(Tepic: UAN: 2003).

76	 Raymundo Ramos Delgado, 
La memoria de las formas. Estudios 
para reconstruir la historia urbana y 
arquitectónica de Tepic, t. I (Tepic: 
CECAN–Conaculta, 2014).

77	 Raymundo Ramos Delgado y 
Carlos E. Flores Rodríguez, “La 
Penitenciaría del Séptimo Cantón 
de Jalisco en el siglo XIX. Una 
visión historiográfica desde la 
arquitectura”, Revista de la Historia 
de las Prisiones 5 (julio-diciembre, 
2017): 75-97, disponible en 
https://www.revistadepri-
siones.com/la-penitencia-
ria-del-septimo-canton-de-ja-
lisco-en-el-si-glo-xix-una-vi-
sion-historiografica-desde-la-ar-
quitectura/.

78	 Celeste Guerra Benavides y 
Jessica Anahí Hernández Her-
nández, “La Alameda de Tepic. 
Una reconstrucción historio-
gráfica 1849-1891” (tesis de 
licenciatura, Tepic, ITT, 2017).

79	 Carolina Mejía López y Sofía 
Villarreal Carrillo, “Reconstruc-
ción historiográfica del parque 
Juan Escutia de la ciudad de 
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ción de José María Murià,109 hablaran de la importancia del puerto de San 

Blas a finales del virreinato español.

Respecto a los estudios sobre la percepción del río de Tepic-Mololoa 

desde finales del siglo XIX está la investigación de Pedro Luna,110 y las tesis 

de licenciatura de Victoria Álvarez111 y de doctorado de Luis Navarrete.112 

Por último, Raymundo Ramos categorizaría las imágenes que han represen-

tado el paisaje urbano del Tepic decimonónico,113 una de tantas reflexiones 

incluidas en su tesis doctoral.114 Además, existen otros estudios a partir de 

la visión de la geografía: la tesis de licenciatura de Masato Ida, donde estu-

diaría la historia de la urbanización de Tepic comparándola con la estructura 

socioespacial desde su fundación;115 y la publicación de Liliana Vizcaíno, 

Karine Lefebvre y Pedro Urquijo, en la que presentarían un análisis de la 

extensión que tuvieron las propiedades de los condes de Miravalle en el 

siglo XVII sobre la región de Compostela.116

Por otra parte se encuentran las publicaciones que utilizarían la narra-

tiva urbana para describir la ciudad y los modos de vida de Tepic. Entre 

ellas se encuentran las relatorías de Julio Mondragón,117 Gabriel del Toro,118 

Luis Peña y Gabriel del Toro,119 Melquiades Sánchez,120 y las viñetas ela-

boradas por Raúl Guillen;121 trabajos que han enriquecido la mirada del 

espacio vivido a mediados del siglo XX en la ciudad. En esa misma tesitura, 

pero para el caso de la crónica de otras localidades, se hallan los trabajos de 

Acaponeta de Néstor Chávez;122 Ahuacatlán de Rubén Arroyo;123 Bellavista 

de Miguel García124 y Manuel Ibarra;125 Compostela126 y Chacala127 de Sal-

vador Gutiérrez; Francisco I. Madero de Fernando Murillo;128 Jala de Miguel 

González;129 Mexcaltitán de Jesús Ruiz130 y de Raúl Arana y Pedro López;131 

Rosamorada de Cesar Delgado132  y de Silverio Jáuregui;133 Santiago Ixcuintla 

de Pedro López134 y Pedro Luna;135 y Xalisco de Pedro López.136 Finalmente, 

se destaca la compilación de Jorge Briones para narrar la fundación de pue-

blos en Nayarit y Sinaloa a partir del reparto agrario.137

109	 José María Murià (coord.), San 
Blas de Nayarit (Guadalajara: Coljal, 
1993). En esta colección de documentos 
se encuentran historiadores del ámbito 
nacional, como Miguel Mathes y Miguel 
León-Portilla.

110	 Pedro Luna Jiménez, Río Tepic 
–Mololoa–: un acercamiento a su 
esplendoroso pasado (Tepic: Movimiento 
Ciudadano de las Márgenes del Río 
Mololoa A.C., 2015).

111	 Victoria Álvarez Manjarrez, 
“Historia ambiental del río de 
Tepic-Mololoa, Nayarit, de 
1800 a 1970. Un estudio de 
paisaje” (tesis de licenciatura, 
Morelia, UNAM, 2019).112	 Luis Navarrete Valencia, “El 
río Mololoa: la construcción 
polisémica del paisaje fluvial 
urbano en Tepic, Nayarit, 
México” (tesis de doctorado, 
Tepic, UAN, 2016).

113	 Raymundo Ramos Delgado, 
“Del extralocus al intralocus. 
Imágenes, imaginarios 
e imaginerías en las 
representaciones urbanas del 
Tepic preliberal”. En Ciencias 
Sociales y diálogo de saberes: perspectivas 
y entrecruces, coordinado por José Luis 
Quintero Carrillo, Luz Angélica Ceballos 
Chávez y Jorge Luis Marín García, 
215-245 (Tepic: Ediciones de Lirio–
UAN, 2018).

114	 Raymundo Ramos Delgado, 
“La conformación del espacio 
urbano como capital del 
Séptimo Cantón de Jalisco” 
(tesis de doctorado, Tepic, 
UAN, 2016).

115	 Masato Ida Kimura, “El 
crecimiento urbano y la 
estructuración socio-espacial 
de una ciudad intermedia 
mexicana: el caso de Tepic, 
Nayarit” (tesis de licenciatura, 
México, UNAM, 2018).

116	 Liliana J. Vizcaíno Monroy, 
Karine Lefebvre y Pedro S. 
Urquijo Torres, “Territory and 
territorial transformation: the 
rural properties of the Davalos-
Bracamontes family in the 
Compostela region (Seventeenth 
Century)”, Geojournal, Spatially 
Integrated Social Sciences and 
Humanities (febrero 2020). 
doi: 10.1007/s10708-020-
10164-w.

117	 Julio Mondragón González, 
¡Solo para tepiqueños de nacimiento o de 
corazón! Mis cansados párpados… (Una 
historia para abrir los ojos) (Tepic: 
Gobierno del Estado de Nayarit, 1990).

118	 Gabriel Edmundo del Toro 
Gallardo, Aquel, mi pequeño Tepic 
(Tepic: XXIII Legislatura del H. 
Congreso del Estado de Nayarit, 1992).

119	 Luis Arturo Peña Arcadia y 
Gabriel Edmundo del Toro 
Gallardo, Una imagen inmortal: 
aquel, mi pequeño Tepic (Tepic: XXXV 
Ayuntamiento de Tepic, 2001).

120	 Melquiades Sánchez Orozco, 
Tepic. Ciudad de recuerdos (Ciudad de 
México: el autor, 2010).

121	 Las obras aquí mencionadas 
son: Raúl Guillen Montaño, Los 
barrios de mi Tepic, de antaño (Tepic: 
el autor, s/f); Raúl Guillen Montaño, 
Recuerdos de antaño. Fachadas y lugares 
pintorescos de Tepic que conocí en el año 
de 1935 (Tepic: el autor, s/f). Dichos 
obras se reproducían de un original a 
mano, una y otra vez, al encargarle una 
copia al autor. No se tiene conocimiento 
de la fecha de la primera edición.

122	 Néstor Chávez Gradilla, Breve 
bosquejo histórico descriptivo de la 
ciudad de Acaponeta y de los pueblos y 
lugares circunvecinos del norte del Estado 
de Nayarit (Ciudad de México: Gráfica 
Panamericana, 1991).

123	 Rubén Arroyo Arambul, 
Ahuacatlán 1. Ahuacatlán, tiempo 
y espacio (Ahuacatlán: H. XXXVII 
Ayuntamiento de Ahuacatlán, 2001).

124	 Miguel García Rodríguez, 
Bellavista, monumento histórico de 
Nayarit. Un pueblo obrero en pie de 
lucha (Tepic: el autor, 1986).

125	 Manuel Ibarra López, Bellavista. 
Añoranza (Bellavista: el autor, 1998).

126	 Salvador Gutiérrez Contreras, 
Compostela de Indias, su origen y 
fundación (Compostela: el autor, 
1949).

127	 Salvador Gutiérrez Contreras, 
Chacala en la historia y la leyenda 
(Compostela: el autor, 1954).

128	 Fernando Murillo-López, Historia 
del ingenio de Puga. Pueblos en su 
entorno, azúcar, ganadería y latifundios, 
de la época prehispánica al siglo XX 
(Tepic: Facultad de Turismo, UAN, 
2005).

129	 Miguel González Lomelí, Xala: 
un pueblo, un destino (Tepic: CECAN–
Conaculta, 2009).

130	 Jesús Ruiz Aguilar, Mexcaltitán. 
Entre las casas de la Luna (Morelia: el 
autor, 1976).

131	 Raúl Arana Álvarez y Pedro 
López González, Mexcaltitán. 
Crónica de su historia (Tepic: Escuela de 
Ciencias de la Educación, UAN, 1995).

132	 Cesar Delgado Martínez, 
Rosamorada (Ciudad de México: Ríos de 
Tinta Roja, 2013).

133	 Silverio Jáuregui Sánchez, 
Rosamorada. Sus pueblos y su municipio, 
4ta. ed. (Tepic: CECAN, 2013).

134	 Pedro López González, Santiago 
Ixcuintla: río y costa (Tepic: 
Universidad Tecnológica de Nayarit, 
2009).

135	 Pedro Luna Jiménez, Santiago 
Ixcuintla: notas para hilvanar su pasado 
(Tepic: UAN, 2009).

136	 Pedro López González, Xalisco, 
el original (Tepic: H. XXXIV 
Ayuntamiento de Xalisco, 1999).

137	 Jorge Briones Franco (coord.), 
Fundación de pueblos en Sinaloa y 
Nayarit (Tepic: La Crónica de Nayarit, 
2018).

80	 Carlos E. Flores Rodríguez, Ray-
mundo Ramos Delgado y Pedro 
Luna Jiménez, “Arquitectura 
siglo XX Tepic”, CECAN, 2014, 
disponible en http://www.
cecan.gob.mx/cac/index.html.

81	 Carlos E. Flores Rodríguez, 
“Guía de casas del modernismo 
tepiqueño”  (Tepic: UAN, 
2020).

82	 Gabriela Zepeda García-Moreno, 
Colección de documentos para la arqueo-
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Mexico: a study of changing 
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sity, 1961).

87	 John M. Ball, A return to Tepic, 
Nayarit, Mexico. A personal 
geography (Atlanta: Inman Park 
Publications, 1991).

86	 John M. Ball, “The changing 
urban functions of Tepic, 
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https://www.jstor.org/sta-
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Conclusiones

En esta búsqueda, identificación, sistematización y categorización de publi-

caciones que hablaran en específico de la edificación de las ciudades naya-

ritas, se hace palpable que no toda la historiografía urbana atiende propia-

mente a la generación de una historia urbana. Justamente hay que señalar 

que el desarrollo de dichas investigaciones han citado y referido –básica-

mente– publicaciones de épocas pasadas; lo cual, a su vez, ha favorecido 

precisamente a la construcción de la presente historiografía urbana. Esto ha 

sido posible gracias a la constante búsqueda de nuevas fuentes de informa-

ción por un grupo de historiadores locales y regionales que, lejos de sugerir 

la generación de una historia urbana como tal, han evidenciado de manera 

general el contexto en el que se han construido dichas ciudades. 

La preferencia por historiar las ciudades nayaritas ha sido a partir de la 

microhistoria. De esta manera los autores, en su mayoría cronistas de estas 

localidades, trasmiten sus saberes a partir de la interpretación de su realidad; 

en el que la ciudad puede llegar a ser un sujeto de la historia, más no un 

objeto de la historia. Sin embargo, esta producción historiográfica ha sido 

asiduamente relegada –irónicamente– por la carencia de teorías, métodos, 

instrumentos y técnicas disciplinares que reconozcan la construcción del 

espacio urbano. Así pues, dichas publicaciones han recuperado valiosas 

fuentes de información para la historia urbana nayarita, específicamente 

para la explicación y comprensión de la materialización de estas ciudades. 

Al mismo tiempo esta historiografía, en su mayoría desarticulada y descon-

textualizada –curiosamente– es la que ha borrado las fronteras disciplinares 

impuestas en la historia urbana. 

De igual manera, en la exposición de la historia de algunos inmuebles de 

la capital, se ha tendido a omitir la historia de la arquitectura, por lo que no 

han dejado de ser meramente descriptivos. Se han descuidado, además, los 

análisis arquitectónicos –estéticos, funcionales o constructivos– que auxilien 

a comprender las transformaciones de la ciudad a raíz de su establecimiento. 

Asimismo, las publicaciones de historia de la arquitectura de edificaciones 
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nización en la ciudad de Tepic, 
Nayarit 1981-1993” (tesis de 
maestría, México, Instituto de 
Investigaciones Dr. José María 
Luis Mora, 1995).

92	 José Salvador Zepeda López y 
Carlos E. Flores Rodríguez, Entorno 
urbano y presencia ciudadana. Los Comités 
de Acción Ciudadana en Tepic, Nayarit 
(Tepic: Área de Ciencias Sociales 
y Humanidades, UAN, 2009).

Coljal–Universidad de Colima–
INAH, 1994), 141-170. Después, 
este capítulo de libro se publicaría 
como: Pedro Luna Jiménez, Tepic: apro-
ximación a su historia urbana (Tepic: 
UAN–Fundación Nayarit, 1999).

93	 José Salvador Zepeda López 
y Enedina Heredia Quevedo 
(coords.), Construcción de un sueño 
popular. Colonia 2 de Agosto, 1981-
2011 (Tepic: UAN, 2014).

94	 Carlos E. Flores Rodríguez, Suelo 
ejidal en México. Un acercamiento 
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México. De lo comunal agrario a lo 
privado urbano (Madrid: Ci[ur]57, 
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nayaritas, en su mayoría, están desligadas de su contexto histórico, lo cual 

pudiera asistir a develar de sobremanera la consumación de ideas y conoci-

mientos que se plasman en ellos. Lo anterior conduce a la construcción de 

un objeto de estudio inacabado para la historia urbana.

Por otra parte, las publicaciones de la historia de las ciudades nayaritas han 

mostrado en muy pocas ocasiones al espacio urbano como parte integrante 

desde donde acontece la historia, específicamente desde las ciencias sociales. 

Muy pocos trabajos, pretendiendo el concepto de historia urbana –urbaniza-

ción, urbanística o urbanismo–, han asumido la tarea de evidenciar la cons-

trucción de dichas ciudades en diferentes periodos; ya sea por las formas de 

pensamiento imperantes, auges constructivos, articulaciones con el sistema 

urbano regional o, inclusive, desde las imposiciones políticas. En la produc-

ción de esta historia urbana nayarita, el espacio urbano de la ciudad no ha 

dejado de ser invisible a los acontecimientos pasados; y aún más, no ha sido 

interpretado como resultado evidente de factores económicos, sociales, polí-

ticos, culturales, religiosos, tecnológicos o medioambientales.

Es por ello que esta historia, aun teniendo los anteriores esfuerzos, se 

encuentra, como siempre, en espera de ser discutida, reflexionada, anali-

zada y, sobre todo, reinterpretada para dar cabida a la deliberación de otras 

temáticas. Si bien existe la preocupación por generar una historia urbana 

desde la visión multidisciplinar, definiendo sus fronteras teóricas y metodo-

lógicas, es indiscutible que esta tendrá que determinarse y construirse dia-

lécticamente entre y desde lo local. Además del método histórico es esencial 

el rescate de la entrevista, la narrativa urbana, el registro etnográfico, la car-

tografía cognoscitiva, la fotografía y la deriva con intenciones arqueológicas 

teniendo como objetivo el (re)descubrir la ciudad. Asimismo, se advierte 

la necesidad de lograr una construcción histórica que no sea fragmentada y 

descriptiva, una síntesis narrativa que sume la estratigrafía de aquellos acon-

tecimientos que han visto edificar a las ciudades una y otra vez. Empresa que 

no es menor y mucho menos ociosa.
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